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Se han cumplido dieciocho meses des­
de el inicio de la guerra imperialista en 
Ucrania, y la marcha de la misma se ha 
complicado sobremanera para el régimen 
de Zelenski y sus amos de Washington. 
Después de apostarlo todo en la contrao­
fensiva, sus escasos resultados han agudi­
zado los choques en el bando occidental 
mientras las voces autorizadas que cla­
man por una vía de negociación con Ru­
sia se multiplican.

El contraataque de Kiev  
hace aguas

En junio se daba luz verde a la esperada, 
y tantas veces retrasada, contraofensiva 
militar de Kiev. Miles de soldados entre­
nados en Occidente, cientos de tanques y 
blindados proporcionados por la OTAN 
se lanzaban contra unas líneas defensi­
vas que el ejército ruso ha construido y 
reforzado desde el pasado otoño dedican­
do grandes recursos. El resultado ha sido 
frustrante: las tropas ucranianas apenas 
han logrado penetrar diez kilómetros a 
lo largo de un frente de 600 kilómetros.

Afirmar que esta ofensiva es un fraca­
so no es propaganda rusa. En agosto los 
principales portavoces del imperialismo 
estadounidense han publicado materiales 
muy críticos con la estrategia en Ucra­
nia. The New York Times, The Washington 

Post, Financial Times o The Wall Street 
Journal hicieron un balance demoledor, 
planteando sin ambigüedad el fracaso del 
Departamento de Estado y de sus títeres 
en Kiev y pronosticando que es imposi­
ble que sus soldados lleguen a Melitópol 
y puedan partir en dos la franja de terri­
torio ucraniano anexionado por Rusia.

Estos informes hablan de altas cifras 
de bajas ucranianas, de insuficientes me­
dios blindados, artillería y una casi inexis­
tente aviación, necesaria para un avance 
en profundidad. A la vez hacen referencia 
a las diferencias entre los mandos milita­
res ucranianos y occidentales. El Pentá­
gono habría sido categórico en su apuesta 
por una sola línea hacia el sur, con todos 
los medios y sin importar el número de 
bajas, siendo muy crítico con la estrate­
gia de Kiev de crear varias líneas ofensi­
vas y hacer más lenta la progresión con­
servando más tropas.

A finales de agosto aparecían artícu­
los con un carácter totalmente distinto a 
lo publicado en estos dieciocho meses. 
Centrados en el sombrío ambiente que 
atenaza a la sociedad ucraniana, descri­
ben un país cansado de guerra, con una 
población cada vez más dispuesta a sa­
crificar territorio por paz y que huye del 
reclutamiento. Como resumía una ma­
dre en El País: “Prefiero que los rusos 
se queden con el Donbás que ver a mi 
hijo combatiendo”.

Muy importante también es la per­
cepción cada vez más crítica hacia la fi­
gura de Zelenski. No queda nada de las 
promesas con las que llegó al Gobier­
no en 2019: paz con Rusia, lucha con­
tra la corrupción, mejora de las condi­

ciones de vida… A la vez, la vio­
lencia policial que sufre 

la población va en au­
mento. Durante me­

ses ha podido escudarse en la guerra y 
agitar la bandera del ultranacionalismo 
más reaccionario pero todo tiene un lí­
mite. Ucrania es hoy un Estado mafio­
so donde la oposición de izquierda ha 
sido ilegalizada y reprimida con espe­
cial saña, el Consejo de Ministros ha si­
do sustituido por un círculo de confian­
za de Zelenski cada vez más reducido y 
la corrupción campa a sus anchas, pro­
vocando purgas y enfrentamientos en el 
aparato del Estado más parecidas a pe­
leas entre ladrones.

El cese del ministro de Defensa, Ole­
ksii Reznikov, convertido en chivo ex­
piatorio por Zelenski en un nuevo inten­
to de contener el malestar creciente con 
la guerra y la corrupción, es una mues­
tra significativa del nivel de descompo­
sición del régimen ucraniano, que podría 
desmoronarse a pesar de la inmensa ayu­
da militar y económica que ha recibido

Esta realidad condiciona las últimas 
acciones militares ucranianas. A prime­
ros de septiembre ha habido una ruptura 
en la línea defensiva rusa en el sur, con 
la toma de Robotine y amenazando aho­
ra a Verbove. A la vez, los ataques ucra­
nianos con drones en territorio ruso son 
más numerosos y audaces. Pero esto por 
sí mismo no va a cambiar la dinámica ge­
neral de la guerra. Incluso si consolidan 
la brecha eso no significaría un avance 
rápido hacia el sur: al ejército de Kiev le 
quedan solo unas semanas antes de que 
las lluvias de otoño conviertan el frente 
en un lodazal.

Si no hay un colapso de las líneas ru­
sas, y no es lo más probable, los objetivos 
bélicos de Zelenski habrán fracasado es­
trepitosamente, lo que también explicaría 
sus salidas de tono “mandando callar a 
los que critican el ritmo de la ofensiva”.

Divisiones en el imperialismo 
occidental

Washington ha advertido a Ucrania que no 
puede garantizar el mismo nivel de ayu­

da militar y económica en 2024. No 
solo por los problemas con sus 

menguantes stocks militares. 
El próximo año se celebran 
elecciones presidenciales en 

EEUU y el coste de 
la guerra se es­

tá traduciendo en más inflación y défi­
cit. Esto ahonda las divisiones en la cla­
se dominante y el aparato del Estado es­
tadounidense, las mayores en décadas, 
reflejo de la profunda crisis de su papel 
como gendarme mundial.

El Partido Republicano ahora mismo 
es el partido de Trump, quien ha anun­
ciado su oposición a seguir concediendo 
ayuda económica y militar a Kiev si ga­
na las elecciones. Y tiene un firme apoyo 
entre su base electoral. Según la CNN, el 
55% de los estadounidenses se opone a 
dedicar más recursos a Ucrania, y ascien­
de al 71% entre los votantes republicanos.

El enfrentamiento en la clase domi­
nante se ventila a diario en la prensa bur­
guesa. Las declaraciones oficiales de la 
Casa Blanca alabando a Zelenski compar­
ten espacio con los artículos críticos con 
la política de Biden, que se nutren de de­
claraciones de altos funcionarios civiles 
y militares de su misma Administración.

Esto es lo que está detrás de la presión 
estadounidense para que la contraofensiva 
consiga resultados concretos y poder lle­
gar con algo a una mesa de negociación. 
Una negociación que antes o después se 
hará inevitable, y de la que cada vez se 
habla más en Washington y Bruselas.

A mediados de agosto, Stian Jenssen, 
jefe de gabinete del secretario general de 
la OTAN, insinuó una posible salida ne­
gociada con la cesión de los territorios 
del este ucraniano a Rusia a cambio de 
la entrada de Kiev en la OTAN. El se­
cretario general Stoltenberg tuvo que sa­
lir a calmar los ánimos después de que 
Zelenski lo considerara “inaceptable”.

Es evidente que esta propuesta res­
ponde a la opinión de un sector del im­
perialismo occidental que está muy pre­
ocupado ante la ausencia de “objetivos 
realistas” de Kiev y de las nefastas con­
secuencias de la guerra para la situación 
doméstica de EEUU y Europa. Este sec­
tor, cada día más importante, descarta la 
posibilidad de una expulsión de Rusia 
del Donbás y Crimea. Frente a esto, Bi­
den y su lacayo Stoltenberg cierran filas 
con Zelenski, alimentando una dinámi­
ca descontrolada que puede acabar muy 
mal para sus intereses. 

Llegados a este punto, han surgido 
muchas voces en Washington partidarias 
de dejar la cuestión de Ucrania en ma­
nos de Europa y concentrarse en el Pa­
cífico para hacer frente a China. Esta idea 
aparece a diario en los editoriales de los 
principales think tank estadounidenses, 
pero la UE no puede sostener a Ucrania 
ni militar ni económica ni políticamen­
te. Intentando golpear primero, EEUU 
ha quedado atrapado en una lucha en dos 
frentes.

Guerra en Ucrania
El imperialismo occidental

se asoma al abismo
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Hasta ahora ha tenido cierto éxito en 
doblegar a una Europa que se había acer­
cado demasiado a Rusia y China. Igual­
mente, la ofensiva económica norteame­
ricana para atraer capitales europeos está 
teniendo efecto. Pero el coste de la polí­
tica de Biden es introducir unas contra­
dicciones brutales: Alemania está en re­
cesión, el BCE apuesta por un “aterriza­
je forzoso” de la economía antes de te­
ner que lidiar con la estanflación, la crisis 
sobrevuela un país tras otro en Europa, y 
todo apunta a que las consecuencias en la 
lucha de clases serán similares a las que 
hemos visto recientemente en Gran Bre­
taña y Francia. Macron decía no querer 
verse arrastrado a una lucha entre EEUU 
y China; Scholz y otros dirigentes euro­
peos han hecho declaraciones similares, 
pero son rehenes de su incapacidad pa­
ra mantener una posición independiente.

El régimen bonapartista de Putin 
y la muerte de Prigozhin

¿Qué situación atraviesa el régimen de 
Putin? El 23 de agosto estallaba el jet 
privado donde viajaban Yevgueni Pri­
gozhin junto al núcleo duro de Wagner. 
Ese mismo día se hacía pública la des­
titución del general Surovikin, vincula­
do a Prigozhin y enfrentado al ministro 
de Defensa, Shoigú, y al jefe del Estado 
Mayor, Guerásimov. 

Dos meses antes se había producido 
el motín de Prigozhin y Wagner, el de­
safío más importante al que Putin ha te­
nido que enfrentarse en dos décadas. La 
propaganda occidental se frotó las manos 
con la perspectiva de un golpe de Estado, 
incluso algunos hablaban de una inmi­
nente “guerra civil”. Pero nada más lejos 
de la realidad. Putin ha cerrado el asunto 
al más puro estilo de la GPU estalinista.

Rusia está gobernada por un régimen 
bonapartista burgués e imperialista pro­
fundamente reaccionario, donde Putin 
ejerce de árbitro entre diferentes camari­
llas. La maniobra de Prigozhin no fue un 
“asalto al poder”, sino más bien su defen­
sa desesperada ante los intentos de defe­
nestrarle tras haber sido utilizado para la 
conquista de Bajmut. Durante dos meses 
Putin ha dejado hacer a Prigozhin mien­
tras las autoridades retomaban firmemen­
te el control del grupo Wagner, un activo 

clave de la política exterior rusa, respon­
sable de su intervención en África. Una 
vez que ha quedado bajo control del Es­
tado, la vida de Prigozhin y sus lugarte­
nientes no valía nada.

El saldo de este motín ha sido el con­
trario al pronosticado por la propagan­
da occidental. Según una encuesta de fi­
nales de julio del centro ruso indepen­
diente Levada, la aprobación de Putin 
se mantiene por encima del 80%, la del 
ministro Shoigú ha disminuido algo y la 
de Prigozhin había caído drásticamente.

Rusia está siendo capaz de resistir 
la batería de sanciones económicas, in­
crementando sus ventas de hidrocarbu­
ros hacia Asia, pero no solo eso. La pro­
pia debilidad del imperialismo occiden­
tal se manifiesta en que siguen necesitan­
do materias primas rusas que han dejado 
fuera de las sanciones, como el uranio o 
el gas natural licuado, del que Europa 
ha comprado en lo que llevamos de año 
un 40% más que antes de la guerra. A la 
vez, entre los restos de misiles rusos no 
dejan de aparecer componentes occiden­
tales, que siguen llegando sin problema. 

Rusia no solo ha sostenido su econo­
mía, sino que la ha transformado en una 
economía de guerra. Este es el principal 
aspecto por el que el tiempo juega a fa­
vor de Putin. Puede seguir sosteniendo 
el esfuerzo bélico con muchas mejores 
perspectivas que Ucrania y sus patroci­
nadores occidentales. Incluso si las tro­
pas ucranianas, o los errores rusos, pro­
vocaran una ruptura del frente, Moscú 
aún cuenta con elementos suficientes pa­
ra seguir sosteniendo una guerra larga, 
empezando por una movilización gene­
ral de efectivos.

Rusia y China se fortalecen 

El 1 de septiembre Putin anunció la in­
versión de 20.000 millones de dólares 
para el desarrollo de las cuatro regiones 
ucranianas anexionadas en septiembre de 
2022, y una nueva reunión con Xi Jin­
ping. Este es otro factor clave para expli­
car la etapa actual en el conflicto inter­
imperialista: el fortalecimiento de los la­
zos de Rusia con China. Un proceso que 
se ha profundizado durante la guerra y 
que se manifiesta en el comercio bilate­
ral, que podría llegar a los 200.000 mi­

llones de dólares en 2023, un récord que 
se alcanzaría un año antes de lo previsto.

Desde que empezó la guerra, una se­
rie de países otrora aliados del imperia­
lismo occidental han dado la espalda a 
la estrategia estadounidense y están gi­
rando hacia China. Y no son naciones sin 
importancia: India, Israel, Turquía, todos 
los países del Golfo, Brasil… Ninguno de 
ellos ha aplicado sanciones contra Rusia 
y están siendo determinantes para soste­
ner la estabilidad de su economía, ade­
más de que están cerrando acuerdos ca­
da vez más estrechos con China.

Hace unos meses vimos el restableci­
miento de relaciones entre Arabia Saudí 
e Irán gracias a la mediación de China. 
En la 15ª cumbre de los BRICS, a fina­
les de agosto, ha sido aprobada la entrada 
de Argentina, Egipto, Etiopía, Irán, Ara­
bia Saudí y los Emiratos Árabes Unidos. 
Por primera vez el PIB combinado de los 
BRICS superó al PIB combinado del G7.

En el enfrentamiento por la hegemonía 
mundial entre EEUU y China, esta últi­
ma no deja de avanzar mientras que Was­
hington no deja de retroceder. Si toma­
mos la proporción del PIB mundial basa­
do en paridad de poder adquisitivo, Chi­
na ya superó a EEUU en 2020 (18,33% 
frente a 15,83%). El porcentaje del dólar 
como moneda de reserva de divisas cayó 

al 59% en 2021, con un retroceso soste­
nido de más de once puntos en 22 años.

EEUU aún sigue siendo la primera 
potencia y el principal poder militar pe­
ro su fatiga y decadencia en terrenos cla­
ve es más que evidente, mientras que las 
fuerzas productivas de China, la forma­
ción bruta de capital fijo, el desarrollo 
de su industria y tecnología, sus infraes­
tructuras, su comercio interior, su supe­
rávit comercial y sus inversiones exterio­
res han dado un salto colosal en los úl­
timos treinta años. No es un espejismo. 
No es el tipo de crecimiento que experi­
mentó Japón en los años sesenta y seten­
ta. Es un proceso de acumulación capi­
talista de una envergadura similar al que 
vivió EEUU en la primera mitad del si­
glo XX. Y las consecuencias en las re­
laciones internacionales son evidentes. 

También es inevitable que China jue­
gue un papel en la resolución negociada 
del conflicto ucraniano. Ya ha participa­
do en la cumbre celebrada en agosto en 
la ciudad saudí de Yeda. La guerra im­
perialista va a continuar porque los mo­
tivos que empujaron a que estallase se 
mantienen. Y en este escenario lo único 
que puede ofrecer Washington son armas 
para retrasar una derrota ucraniana, pe­
ro el imperialismo occidental empieza a 
ver un abismo a sus pies.
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El 26 de julio la guardia presidencial 
anunciaba la detención de Mohamed Ba­
zoum, el corrupto y sanguinario presiden­
te de Níger, y la disolución de su Gobier­
no. Un golpe que fue respaldado rápida­
mente por el Estado Mayor del ejérci­
to de Níger, pero también por un amplio 
sector de la población en grandes movi­
lizaciones donde se ondeaban banderas 
rusas y se quemaban las francesas.

Más de un mes después, y pese a las 
bravatas y amenazas de intervención mi­
litar, el fracaso del imperialismo galo pa­
ra imponerse en la región es evidente, co­
mo muestra el anuncio de retirada de los 
1.500 soldados que tiene desplegados en 
el país africano.

 

La amenaza de invasión 
desencadena la movilización 
popular

Níger no es solo el séptimo productor 
mundial de uranio —y principal provee­
dor de la UE—, sino que posee grandes 
reservas de oro, petróleo y otras materias 
primas, lo que, en un contexto de incre­
mento de la pugna mundial por el con­
trol de las fuentes de energía, subraya su 
importancia estratégica. Pero para los in­
tereses del imperialismo francés las con­
secuencias de estos acontecimientos van 
mucho más allá: la pérdida de Níger supo­
ne un nuevo golpe a la influencia france­
sa en África. El ejército galo ya tuvo que 
retirarse de Malí y Burkina Faso tras los 
golpes militares de los últimos tres años.

Francia, la UE y EEUU se enfrentan a 
un serio problema en África. Décadas de 
saqueo de los recursos naturales, de falta 
de inversiones en beneficio de la pobla­
ción, el fracaso de las operaciones mili­
tares y el reguero de asesinatos y viola­
ciones a civiles que han dejado a su pa­
so por el continente explican ese sen­
timiento antifrancés y anticolonial que 
mostraron las manifestaciones masivas 
en apoyo de los militares en Niamey, la 
capital de Níger, tras la amenaza de in­
tervención militar de la CEDEAO, orga­
nización encabezada por Nigeria y que 
agrupa a 15 países de África Occidental 
tutelados por el imperialismo occidental.

Un sentimiento que se extiende por to­
da la región del Sahel y que puede desen­
cadenar una ola de levantamientos popu­
lares en Níger y en gran parte del con­
tinente, en un momento especialmente 
crítico para las potencias occidentales. 
El golpe militar del pasado 30 de agosto 
en Gabón tras el fraude electoral es un 
buen ejemplo de ello. Ese mismo día mi­
les de personas se echaron a las calles pa­
ra celebrar la caída del régimen de más 
de 50 años de tiranía dirigido por la fa­
milia Bongo y apoyado por el imperia­
lismo occidental.

La pugna interimperialista  
por el control del continente

A nadie se le escapa el papel que en los 
preparativos del golpe en Níger han teni­
do Rusia y China y las fuerzas de choque 
de los mercenarios de Wagner. Un paso 
más en el avance imperialista de las dos 
potencias en África, que supone un du­
ro golpe para los intereses económicos y 

geoestratégicos del colonialismo francés 
y el imperialismo occidental.

En un contexto de cambio en las re­
laciones internacionales, de pérdida de 
influencia de Occidente y de aumento y 
consolidación de las inversiones rusas y 
chinas en el continente, la división entre 
los países africanos ante la intervención 
en Níger también se profundiza. 

Los Gobiernos de Nigeria, Benín, Cos­
ta de Marfil y Senegal confirmaron inme­
diatamente la disponibilidad de sus ejér­
citos para intervenir en territorio nigeri­
no. Por su parte, Argelia, cuyo presiden­
te ya ha planteado una iniciativa para la 
mediación, se opone al uso de la fuerza, y 
Malí y Burkina Faso, países gobernados 
por juntas militares contrarias a Occiden­
te, ya han asegurado que apoyarán a Ní­
ger ante cualquier agresión. Esta alian­
za se ha consolidado con la autorización 
de la Junta Militar nigerina a ambos paí­
ses para intervenir militarmente “en ca­
so de agresión” en su territorio y con la 
aprobación por parte del Gobierno de 
Burkina Faso de un proyecto de ley pa­
ra enviar un contingente militar a Níger 
si eso se produce.

Las dificultades de Occidente para 
mantener su influencia son cada vez ma­
yores. Francia, Europa y EEUU están su­
friendo crisis tras crisis en África. Con los 
de este verano ya son siete los países en 
que se han producido golpes militares en 
los últimos tres años: Malí, Chad, Guinea, 
Sudán, Burkina Faso y ahora Níger y Ga­
bón. Naciones sobre las que Francia ejercía 
una influencia decisiva como antigua po­
tencia colonial y en las que el sentimien­
to antifrancés, alimentado a pulso por el 
imperialismo galo, ha sido también utili­

zado audazmente por el imperialismo ru­
so y chino, que no comparten la criminal 
herencia colonial y que se presentan como 
un factor político de estabilidad que ade­
más trae consigo inversiones millonarias. 

En este escenario cualquier apuesta 
por una intervención militar occidental 
podría conllevar una escalada del conflic­
to a escala regional, difícil de sostener 
en el tiempo. Una intervención que en­
frente una resistencia importante en Ní­
ger desataría movilizaciones populares 
en los países intervinientes y en gran par­
te del continente africano. Por ello, un 
mes después de la fecha límite que dio la 
CEDEAO a la Junta Militar de Níger pa­
ra devolver el poder al presidente depues­
to, la perspectiva de intervención militar 
se aleja.

Por un lado, el primer ministro desig­
nado por la Junta Militar, Ali Mahaman 
Lamine Zeine, ha declarado que esperan 
alcanzar un acuerdo con la CEDEAO en 
los próximos días para levantar las san­
ciones impuestas a Níger desde el golpe. 
Por su parte, el Gobierno de Nigeria, uno 
de los principales aliados del imperialis­
mo francés en la región, ha cambiado su 
tono beligerante por un comunicado en 
el que asegura que Nigeria ya vivió una 
transición a la democracia de nueve me­
ses tras un golpe de Estado en 1999 y que 
“no ve ninguna razón por la que esta si­
tuación no se pueda replicar en Níger si 
las autoridades militares son sinceras”.

A esto hay que sumar el anuncio de 
Francia de retirar sus tropas, tras el pri­
mer fin de semana de septiembre de mo­
vilizaciones masivas a las puertas de la 
base militar gala en Niamey exigiendo 
su salida del país. Una nueva derrota del 
imperialismo occidental.

La revolución socialista  
es el único camino  
para la liberación de África 

Las políticas expoliadoras y militaristas 
aplicadas por las antiguas potencias colo­
niales han causado el actual escenario de 
miseria y violencia. Sin embargo, eso no 
implica que el bloque liderado por Chi­
na y Rusia, que tiene sus propios objeti­
vos expoliadores e imperialistas, vaya a 
terminar con esta situación.

Corresponde a los oprimidos de África, 
y a su clase trabajadora, dirigir y protago­
nizar la batalla contra el imperialismo oc­
cidental y hacerlo con el programa del so­
cialismo, expropiando a las multinacio­
nales imperialistas, a la burguesía corrup­
ta, a los latifundistas, y enfrentando sin 
titubeos a las fuerzas reaccionarias del 
yihadismo, las mafias paramilitares y los 
señores de la guerra. 

Solo el derrocamiento del capitalismo 
en África, que ha llevado a este callejón sin 
salida de hambrunas, miseria y violencia, 
a través de los métodos de lucha de nues­
tra clase, la huelga general, las ocupaciones 
de fábricas y tierras, la insurrección y, sin 
duda, la lucha armada de masas, logrará la 
verdadera liberación del pueblo africano.

Golpe militar en Níger
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Izquierda Revolucionaria
Comisión Ejecutiva

El 28 de febrero de 2022 Pablo Gonzá­
lez, reportero freelance y colaborador ha­
bitual de varios medios y agencias, fue 
detenido en Polonia, cerca de la fronte­
ra con Ucrania. Hoy, año y medio des­
pués, tras haberla prorrogado hasta en 
seis ocasiones, la última este 16 de agos­
to, el periodista sigue en prisión preven­
tiva, sin que se haya presentado cargo o 
acusación concreta y sin que haya fecha 
para la celebración del juicio. 

Según ha manifestado el ultraderechis­
ta Gobierno polaco, Pablo fue detenido por 
ser, sin haber expuesto ni una sola prue­
ba, un espía al servicio de Rusia. La “ba­
se más sólida” sobre la que las autorida­
des sustentan el cautiverio es que fue de­
tenido con dos pasaportes, ruso y español. 
No es ningún secreto que Pablo nació en 
Moscú, que siendo niño se trasladó al Es­
tado español con su madre (hija de un niño 
de la guerra) y mantuvo el pasaporte ruso. 
Sin embargo, para los servicios secretos y 
el Ejecutivo polacos esta es la prueba de 
que es un espía al servicio del Kremlin. 

Pablo González es considerado por la 
“justicia” polaca un preso peligroso. Se­
gún explica su esposa, Oihana Goiriena, 
esto implica aislamiento de 23 horas al 
día en una celda sin luz natural, dos du­
chas por semana, cacheos en profundi­
dad, la imposibilidad de leer, régimen de 
visitas muy restringido (ella solo ha po­
dido verlo dos veces)…

Reporteros Sin Fronteras ha denun­
ciado que “lleva en prisión 18 meses sin 
que las autoridades polacas hayan susten­
tado sus graves acusaciones”, e insisten 
en que “es tan intolerable como insóli­
to que un periodista de un Estado miem­
bro de la UE lleve un año y medio en es­
ta situación en otro Estado comunitario”.

El Gobierno de Pedro Sánchez  
y la UE, cómplices necesarios

Esta aberración sucede en el corazón de 
la “democrática” Unión Europea. Esta­
mos ante el caso de un periodista que, cu­
briendo la guerra en Ucrania y sus conse­
cuencias tratando de ser objetivo, ha si­
do encarcelado como si se tratara de un 
terrorista peligroso, gracias a la compli­
cidad de la UE y el Gobierno español.

Los derechos básicos recogidos en 
la Carta de los Derechos Fundamenta­
les de la Unión Europea están siendo pi­
soteados con total impunidad por el Go­
bierno polaco, algo que a las autorida­
des europeas y españolas no les preocu­
pa lo más mínimo.

La Comisión Europea, tras numero­
sas interpelaciones de la izquierda en el 
Parlamento europeo, se ha limitado a 
recomendar a Polonia que el periodis­
ta sea trasladado a España en espera de 
juicio. Esta es la respuesta de supuestas 
instituciones democráticas cuando, co­
mo denuncia Juan Teixeira, portavoz de 
la asociación #FreePabloGonzález, más 
de catorce artículos de los derechos bá­
sicos de la UE han sido violados durante 
su detención y posterior encarcelamiento.

Pero lo más escandaloso está siendo 
la actitud del Gobierno de Pedro Sán­
chez en general y del ministro de Asun­
tos Exteriores, José Manuel Albares, en 
particular.

Durante el primer mes en prisión, 
González recibió dos visitas del cónsul 
español en Varsovia, limitándose a in­
formar a la familia de que no sabía por 
qué se le acusaba. El Gobierno español 
declaró en el Parlamento que la fiscalía 
polaca había ordenado mantener en se­
creto las acusaciones de espionaje, or­
den que Pedro Sánchez asumió cumplir 
a rajatabla. Del mismo modo, descartó 
en sesión parlamentaria presentar queja 
formal a Polonia por el encarcelamien­
to de Pablo.

Tanto Pedro Sánchez como el mi­
nistro Albares han contribuido a gene­
rar sospechas sobre la naturaleza real de 
la labor de González, de su profesiona­
lidad y honestidad. Sánchez y sobre to­
do Albares declaran de forma recurren­
te que las acusaciones sobre el periodis­
ta son muy graves o que existen aspectos 
del caso que González no quiere que se 
conozcan; al mismo tiempo que lanzan 
estas insinuaciones, explican que no sa­
ben más de lo publicado en los medios. 
Absolutamente vergonzoso.

Este abandono de las autoridades es­
pañolas contrasta con la profunda preo­
cupación mostrada por Albares y su mi­
nisterio por el caso de Daniel Sancho, que 
confesó haber asesinado y descuartizado 
a su pareja en Tailandia. Como denun­
cia la familia de Pablo, mientras la indi­
ferencia hacia la situación del periodista 

es escandalosa, se ha prestado todo tipo 
de ayuda a Sancho y Exteriores trabaja 
para su extradición.

Es más, el encarcelamiento de San­
cho ha copado la primera línea mediática 
mientras que en lo referente a Pablo Gon­
zález, como denuncia Teixeira, el Minis­
terio de Exteriores ha ejercido “presio­
nes a los medios de comunicación des­
de el principio para que no se hable mu­
cho del caso, diciendo que puede haber 
pruebas y que no se mojen”.

¡Libertad para Pablo ya!

Esta actuación escandalosa del Gobier­
no polaco, la UE y el Ejecutivo español 
tiene una explicación. Poco antes de ser 
detenido, Pablo González cubría la in­
formación sobre la situación de los 
refugiados que huían de la invasión 
rusa y la guerra. Gracias a él pudi­
mos conocer que las autoridades 
ucranianas y polacas ejercían una 
inaceptable discriminación contra 
los refugiados en función del color 
de su piel y su país de nacimiento.

Esta denuncia pública evi­
denció la hipocresía que se 
ocultaba tras la propa­

ganda humanitaria de las autoridades 
polacas, ucranianas y de la UE. En ple­
na campaña a favor de la ayuda militar 
al Gobierno Zelenski, que informacio­
nes así salieran a la luz era incompati­
ble con la propaganda de guerra de las 
potencias occidentales.

Los Gobiernos ucraniano y polaco 
decidieron tomar represalias contra un 
testigo incómodo de sus desmanes y en­
carcelaron a este periodista, un profesio­
nal con una acreditada trayectoria duran­
te más de una década como correspon­
sal en Ucrania.

Pablo González ya había sido rete­
nido por los servicios de inteligencia 
ucranianos el 6 de febrero, amenazado 
por su trabajo como periodista e “invi­
tado” a abandonar el país, aunque nun­
ca se dictó contra él una orden legal de 
expulsión. No se dejó amilanar y conti­
nuó desde Polonia su labor informativa.

Al mismo tiempo que los servicios 
secretos ucranianos le coaccionaban ile­
galmente, en el Estado español funcio­
narios del CNI visitaron e interrogaron 
a familiares y amigos de Pablo Gonzá­
lez para reforzar esa coacción y obligar­
lo a abandonar su labor como periodis­
ta independiente.

Izquierda Revolucionaria denuncia 
enérgicamente la actuación criminal y 
antidemocrática del Gobierno polaco y 
la vergonzosa colaboración de la Comi­
sión Europea y el Gobierno español en 
este atentado a los derechos fundamen­
tales de Pablo González y a la libertad 
de expresión e información. Los militan­
tes consecuentes de la izquierda no po­
demos pasar por alto estos hechos ni mi­
rar hacia otro lado. ¡Pablo tiene que ser 
puesto en libertad ya!

¡Libertad ya para 
Pablo González!
18 meses encarcelado en Polonia sin pruebas con  
la complicidad del Gobierno de Pedro Sánchez y la UE
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Los resultados electorales del 23J han te­
nido hondas consecuencias políticas. Lo 
que se pronosticaba una cómoda y holga­
da victoria de la derecha extrema del PP 
y la ultraderecha de Vox se ha converti­
do en su contrario, abriendo un escena­
rio muy diferente. La derecha ha pasa­
do de un estado de euforia tras arrasar en 
las municipales y autonómicas de mayo 
a verse sumida pocos meses después en 
una dinámica errática que les va a con­
ducir a una derrota parlamentaria sonada.

Y es que la movilización electoral de 
amplios sectores de la clase obrera, de la 
juventud, de las mujeres, y del pueblo de 
Catalunya y Euskal Herria para impedir 
que la reacción franquista se hiciera con 
el Gobierno ha roto todos los esquemas. 
La situación se ha dado la vuelta, y co­
mo si de una venganza irónica se trata­
se Pedro Sánchez y el PSOE, y sus alia­
dos de Sumar, van a tener que negociar 

arduamente con Carles Puigdemont para 
asegurarse el voto de los parlamentarios 
de Junts y evitar la repetición electoral.

Las voces que se jactan sobre el regre­
so del bipartidismo son numerosas, pero 
en realidad la crisis del régimen surgido 
tras la Transición continúa en numerosos 
frentes, desde la cuestión nacional hasta 
el modelo de dominación machista que 
constituye uno de sus pilares, sin que el 
Estado español pueda escapar a las ten­
dencias a la descomposición que recorren 
al capitalismo en todo el mundo.

Un Feijóo noqueado busca  
una investidura imposible 

La imagen del PP, con un Feijóo desnor­
tado, que un día suplica apoyo a Sánchez, 
al PNV e incluso a Junts y Puigdemont, 
y al día siguiente vuelve a cargar contra 
el sanchismo acusándole de querer llegar 

a acuerdos con los que pretenden “des­
truir España”, está alcanzando cotas de 
sainete cañí. Proponer una oferta tan des­
esperada al PSOE para poder ser inves­
tido presidente ¡durante solo dos años!, 
seguida por unas declaraciones de Bor­
ja Sémper señalando que esta maniobra 
“en cierto modo sí es pedir apoyo a Sán­
chez para derogar el sanchismo”, es su­
rrealismo en estado puro.

Feijóo tiene por delante un largo y 
agónico mes de septiembre para inten­
tar obtener unos apoyos que ya le han si­
do negados con contundencia. Una situa­
ción propiciada por el rey Felipe VI, que 
ha señalado que “por costumbre” corres­
ponde intentar formar Gobierno al par­
tido más votado, demostrando el com­
promiso de la Corona con sus tradicio­
nes franquistas. La situación de Feijóo 
es cada vez más patética y desesperada. 
Sin duda estará pensando en su predece­
sor, Pablo Casado, y en su humillante y 
penoso final.

Sus rivales en el bloque reaccionario 
también han resultado duramente golpea­
dos. Vox vive una agitada marejada tras 
la salida de Iván Espinosa de los Monte­
ros. La crítica abierta de reconocidos di­
rigentes y fundadores de la formación a 
Abascal, y el apoyo vomitivo de este al 
comportamiento machista de un corrup­
to como Rubiales, pone en evidencia las 
dificultades que tienen para aumentar su 
apoyo social. Las encuestas apuntan a que 
si se repitieran elecciones el retroceso de 
estos neofascistas sería más pronunciado.

También para la presidenta madrile­
ña los resultados han sido un duro gol­
pe. Pero Ayuso, como buena trumpista, 
ha aprovechado el inicio de curso para 
salir a la palestra dando un toque a Fei­

jóo y señalar que es inútil apelar “de ma­
nera bisoña” al PSOE. Apostando todo al 
lenguaje guerra civilista, “rendirnos no es 
una opción”, “como en el siglo XX, nos 
llevan al combate”, quiere seguir agru­
pando a su base social, a esos miles de 
empresarios y pequeño burgueses reac­
cionarios, españolistas y machistas, y 
continuar lanzándolos contra la izquier­
da, el feminismo y el “separatismo” ca­
talán y vasco. 

En cualquier caso es importante no 
perder de vista las tendencias de fondo. 
La amenaza de la ultraderecha y la reac­
ción está muy lejos de desaparecer: su 
avance responde a la crisis histórica que 
atraviesa el capitalismo, en el continen­
te europeo, en América Latina o EEUU 
y va a seguir profundizándose al calor 
de una polarización y una desigualdad 
social cada vez mayor. Es cierto que en 
esta ocasión han sido derrotados en las 
urnas, pero por muy poco, ¡a tan solo 4 
escaños de la mayoría absoluta!

Sobre la correlación de fuerzas

Si algo han puesto en evidencia los re­
sultados del 23J es que a pesar del des­
encanto con el Gobierno de coalición 
PSOE-UP, que se manifestó con contun­
dencia en el batacazo de las elecciones 
municipales y autonómicas, la correla­
ción de fuerzas sigue siendo favorable a 
la izquierda y a la clase trabajadora. La 
amenaza de la extrema derecha ha reve­
lado que existe una fuerte conciencia an­
tifascista en el Estado español, y que los 
acontecimientos de la lucha de clases en 
todos estos años no han pasado en balde.

El movimiento feminista, que ha ad­
quirido un nítido carácter de clase y com­

Mientras Feijóo se lanza a un nuevo fiasco, 
PSOE y Sumar trabajan la hoja de ruta de una nueva coalición

Una legislatura 
llena de incertidumbre
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bativo, se ha levantado contra una de las 
señas de identidad del régimen del 78 y 
del capitalismo español: el machismo más 
retrogrado y opresivo. La fuerza de este 
movimiento, que ha sido decisiva en los 
resultados del 23J, y que se ha expresado 
en movilizaciones masivas el 8M, contra 
sentencias infames como la de La Mana­
da o ahora con el caso Rubiales, ha su­
puesto un duro golpe para la reacción, el 
aparato del Estado y la clase dominante. 
De ahí que la derecha y la ultraderecha, 
y sus medios de comunicación, lo hayan 
convertido en uno de sus blancos a batir.

Por eso la brutal campaña durante me­
ses contra Irene Montero y la Ley del So-
lo sí es sí no es una anécdota. Una ofen­
siva, y un auténtico montaje, que ahora 
ha quedado completamente en evidencia, 
y en la que jugó un papel decisivo Pedro 
Sánchez y las ministras del PSOE de cara 
a tumbar, uniendo sus votos a los del PP, 
el aspecto central de la norma: el consen­
timiento. Ahora claman indignados con­
tra Rubiales, pero todas y todos vimos su 
vergonzosa actuación en el Parlamento o 
la intencionalidad de Pedro Sánchez ha­
blando de sus amigotes de 40 y 50 años 
incómodos con este tipo de feminismo. 
E incluso ahora con Rubiales, a pesar del 
escándalo, vuelven a actuar igual, inca­
paces siquiera de destituirle y tratando 
por encima de todo de tapar la olla po­
drida del fútbol y esos grandes negocios 
que se cierran en los palcos.

El otro aspecto central en esta derrota 
de la reacción fue la movilización electo­
ral en las nacionalidades históricas, y es­
pecialmente en Catalunya. Que Sánchez 
y el PSOE, que han rechazado reiterada­
mente el uso del catalán, el euskera y el 
gallego en el Parlamento español, hayan 
hecho concesiones en este punto es una 
demostración de la potencia de fuego del 
movimiento de liberación nacional en Ca­
talunya y Euskal Herria. Y que además 
ahora hablen abiertamente de una posi­
ble Ley de Amnistía, que de concretarse 
supondría sin duda una victoria y un du­
ro golpe contra el aparato del Estado y 
de la judicatura franquista, deja muy cla­
ro que la lucha de masas por la república 
catalana ha sido el mayor desafío al ré­
gimen del 78 en cuarenta años.

Si resaltamos todo esto es para contes­
tar a todos aquellos dirigentes que, des­
de Podemos hasta ERC pasando por Su­
mar e IU, han justificado sus renuncias y 
abandonos apelando a una supuesta co­
rrelación de fuerzas desfavorable. ¡No es 
cierto! Tanto el movimiento feminista co­
mo el movimiento de liberación nacio­
nal y por la república en Catalunya han 
demostrado una y otra vez su enorme 
potencial para transformar radicalmen­
te la situación. Si no ha sido así es justo 
por el papel de estos dirigentes, centra­
dos exclusivamente en la vía institucio­
nal y parlamentaria, impotentes de cara 
a dar una orientación de lucha anticapi­
talista al movimiento de masas, e inca­
paces de levantar una alternativa revolu­
cionaria que pusiera en cuestión los ci­
mientos del capitalismo español.

Negociaciones para la investidura 
de Sánchez 

Tras el inevitable ridículo de Feijóo, le to­
cará el turno a Pedro Sánchez y al PSOE. 
Una situación para la que ya se están dan­
do pasos firmes, comenzando por la elec­
ción de la presidenta del Congreso, Fran­
cina Armengol, en primera votación, y si­
guiendo con las negociaciones, cada vez 
más avanzadas, con ERC y Junts. 

Puigdemont ya ha dado un espalda­
razo muy importante a un posible acuer­
do desde Bruselas, poniendo como úni­
ca condición la Ley de Amnistía. Él, Pe­
dro Sánchez, Yolanda Díaz, los líderes de 
ERC, la burguesía catalana y los secto­
res de la burguesía española que consi­
deran la estabilidad política y la paz so­
cial como dos pilares esenciales para los 
negocios, ven una oportunidad de oro pa­
ra cerrar la crisis catalana y que la gen­
te se olvide de eso de luchar por la repú­
blica y el derecho a decidir. En el papel 

las cosas están claras. Pero la realidad vi­
va de la lucha de clases es otra cosa. No 
será tan fácil dar carpetazo a un conflic­
to propulsado por la represión y la cri­
sis capitalista.

Obviamente, la investidura de Pedro 
Sánchez es la única alternativa en este 
momento para evitar una repetición elec­
toral y que la derecha pudiera optar a una 
mayoría absoluta. Y así lo ven millones 
que acudieron a las urnas para frenar a 
la reacción con un voto crítico a la iz­
quierda parlamentaria. Para millones de 
jóvenes y trabajadores la investidura de 
Sánchez tiene por único objetivo impe­
dir gobernar a la derecha, pero nada más. 

Como hemos venido señalando, la 
operación de Sumar, encabezada por Yo­
landa Díaz, ha tenido y sigue teniendo un 
objetivo: borrar del mapa la experiencia 
de Podemos y todo lo que significó. Po­
demos fue un reflejo de una rebelión so­
cial sin precedentes desde la Transición: 
del 15M, de las mareas, de las Marchas 
de la Dignidad, de las huelgas generales 
o levantamientos como el de Gamonal, 
de la marea pensionista, de la huelgas y 
manifestaciones masivas del movimiento 
feminista, o de la crisis revolucionaria en 
Catalunya. Y eso es exactamente lo que 
estos nuevos socialdemócratas, aprendi­
ces de Pedro Sánchez, pretenden extir­
par. Quieren tranquilidad, buenos car­
gos bien remunerados, sonrisas y reco­
nocimiento por parte de la patronal y la 
clase dominante, y volver a esa política 
profesional tan del agrado de las élites y 
que huye del movimiento de masas co­
mo de la peste.

Construir la izquierda 
revolucionaria 

Tras todas las humillaciones y ninguneos 
sufridos, Podemos y sus dirigentes siguen 
centrando su batalla en el terreno institu­
cional, en obtener portavocías, que Yo­
landa Díaz ya les ha negado en un nue­

vo desprecio, y en lograr algún ministe­
rio. Pero no parece que vaya a ocurrir.

Tras haberles reducido a la mínima 
expresión en la coalición y en el Con­
greso, tras purgar indecentemente a Ire­
ne Montero, Yolanda Díaz difícilmente 
permitirá su presencia en el Consejo de 
Ministros. Y entonces, ¿cuál es la estrate­
gia a seguir? ¿Continuar clamando reco­
nocimiento apelando a su generosidad y 
responsabilidad? ¿Alegar que ahora, con 
solo cinco diputados, serán decisivos? ¿O 
tratar de volver a los orígenes de Pode­
mos y construir de verdad una organiza­
ción militante que ocupe las calles, que 
actúe como una oposición de izquierda 
consecuente mediante la lucha, que to­
me el cielo por asalto para derrocar a la 
casta y a los capitalistas?  

En este contexto, un nuevo Gobierno 
de Pedro Sánchez con Sumar estará muy 
escorado a la derecha. Un Gobierno ple­
namente comprometido con la patronal 
y el Ibex35, con la OTAN y el imperia­
lismo occidental, y centrado en garanti­
zar a toda costa la paz social de la mano 
de los dirigentes de CCOO y UGT. Y es­
te resultado no es ajeno a los errores es­
tratégicos de Pablo Iglesias y otros diri­
gentes de Podemos, aunque ahora cai­
gan víctimas de aquellas a quienes pu­
sieron a dedo.

Por estas razones de tanto peso, la ta­
rea fundamental del feminismo de clase 
y combativo, del sindicalismo de lucha y 
de los movimientos sociales, y de la iz­
quierda independentista en las nacionali­
dades históricas, pasa por reconstruir una 
izquierda revolucionaria con un progra­
ma socialista.

Necesitamos levantar una izquierda 
que no renuncie y que ponga encima de 
la mesa una alternativa que se atreva a 
cuestionar la propiedad y los intereses de 
los bancos y los grandes monopolios ca­
pitalistas, y utilizar esa inmensa riqueza 
social que atesoran injustamente estos pa­
rásitos para solventar las acuciantes nece­
sidades de la inmensa mayoría de la po­
blación. El capitalismo es horror sin fin. 
Enfrentarlo es la única opción realista.

EDITORIAL

¡Únete a nosotras 
y construye Izquierda 
Revolucionaria!
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VIENE DE LA CONTRAPORTADA

La caverna machista del fútbol, y el TAD como uno 
de sus representantes más destacados, llevaban días 
preparando el terreno: primero pidiendo más docu­

mentación para estudiar el caso, como si todos los 
comunicados de denuncia, desde los de las pro­
pias futbolistas al repudio social que ha genera­
do, no fueran pruebas suficientes. Luego llegó 
esa vomitiva declaración de la Federación de 
Fútbol, acusando directamente a Jenni y mos­
trando unas fotografías donde supuestamente 
la jugadora levantaba en volandas a este per­

sonaje. Cuando la mentira fue desmontada 
públicamente con vídeos que captaron fiel­

mente las imágenes de la agresión, el nue­
vo presidente en funciones de la Fede­
ración se apresuró a retirar ese comuni­
cado que revictimizaba a Jenni.

Esto al TAD ni le va ni le viene. Ellos 
a lo suyo. A proteger a la casta machirula 

y reaccionaria de la que forman parte. A con­
tinuar garantizando su impunidad. Por eso a 
los pocos minutos de su dictamen, Rubiales 
se declaraba víctima y objeto de un “lincha­
miento político y mediático”. Un comunica­

do envalentonado, donde agradece personal­
mente a todos los negacionistas de la violencia 

de género, desde los que trabajan en los medios de 
comunicación hasta los que cierran suculen­

tos negocios en los palcos de los estadios 
de fútbol, que lo han apoyado. Abascal 

y los hijos de Vox, acompañados por 
las sonrisillas de los dirigentes del PP, 
están pletóricos.

Al mismo tiempo que este es­
pectáculo de la vergüenza conti­
nuaba, miles de mujeres, y mu­
chos hombres compañeros de lu­
cha a nuestro lado, salimos a las 
principales plazas de nuestras ciu­
dades para decir que se acabó. Es­
tudiantes, trabajadoras, pensionis­
tas… con nuestros carteles y nues­
tras banderas moradas, nos deja­
mos la voz en repetir que no vamos 
a callar más y que, aunque quieran 
poner un punto y final lo más rá­

pido posible a este caso, las feministas combativas no 
vamos a permitir más violencia machista e impunidad.

En Madrid, Barcelona, València, Bilbo, Gijón, Co­
ruña, Málaga, Sevilla, Cádiz, Motril… volvimos a de­
cirlo alto y claro: Rubiales fue el agresor, pero no es 
el único culpable. Él y la manada machista y fascista 
que le acompaña, le aplaude y ovaciona son el mejor 
ejemplo de la charca podrida de abusos contra las mu­
jeres que es el deporte profesional. Pero es que ade­
más este verano ha sido una masacre: desde julio 15 
mujeres han sido asesinadas por sus parejas y expare­
jas, y justificar las agresiones machistas, ningunearlas 
o considerarlas violencia intrafamiliar se ha converti­
do en una bandera para esta legión de reaccionarios.

Estos sectores que gozan de un gran poder econó­
mico, que tienen una influencia decisiva en el aparato 
del Estado, en la judicatura, en la policía, en el ejérci­
to, en la alta administración, en los medios de comu­
nicación, que cuentan con el brazo armado de la Igle­
sia católica… están sintiendo la enorme presión de un 
movimiento feminista cada día más masivo, con más 
conciencia de clase y más combativo.

Por eso mismo se resisten con uñas y dientes a 
ceder ninguna posición. Sí, cuando no les queda más 
remedio lloran lágrimas de cocodrilo para salvar sus 
poltronas y sus sueldos millonarios como el seleccio­
nador de fútbol masculino, Luis de la Fuente, al que 
tuvimos que escuchar en rueda de prensa decir que es­
taba muy arrepentido y que no sabía por qué aplaudió 
a Rubiales. ¡Qué cinismo!

La hipocresía del PSOE con la reforma  
de la Ley del Solo Sí es Sí

Todos estos hombres de bien, entrenadores, presiden­
tes de clubes, empresarios, periodistas de las cloacas… 
han cerrado filas con Rubiales igual que lo han hecho 
el Partido Popular, Vox y la derecha mediática. No nos 
sorprende, al fin y al cabo, se protegen entre ellos y 

Fuera Rubiales y la caverna machista

¡Se acabó!
FEMINISMO REVOLUCIONARIO



por la democracia obrera septiembre 2023 • el militante 9

piensan igual: creen que el feminismo es una gran lacra porque 
hace tambalear sus privilegios. ¡Esa es la verdad!

Pero si estos sectores llegan tan lejos es también porque hay 
otros actores políticos que les ayudan con sus concesiones y ca­
pitulaciones. En estos días hemos oído a ministras y ministros del 
PSOE decir que están muy indignados. ¿Ya no se acuerdan que 
hace unos meses regalaron sus votos al PP para reformar la ley 
del Solo Sí es Sí y eliminaban el consentimiento como factor fun­
damental para determinar una agresión sexual? Actúan como si 
no tuviéramos grabadas en la memoria las declaraciones de Pilar 
Llop y “la heridita”, o a los amigos de 40 y 50 años del presiden­
te Pedro Sánchez ofendidos por el feminismo que hace “ruido”.

Pues bien, si tanto les preocupa lo ocurrido con Rubiales aho­
ra, después de protegerlo tantos años y mirar para otro lado cuan­
do se llenaba los bolsillos, les lanzamos una pregunta: ¿qué va a 
hacer ahora el Gobierno? ¿Va a acatar la decisión del TAD igual 
que han aceptado tantas y tantas sentencias judiciales patriarcales? 
La cuestión es concreta: seis abogados del Estado, como si de otra 
tocada de huevos se tratara, deciden que Rubiales es un tío legal 
que no ha hecho nada malo, y el presidente del Gobierno lo acep­
ta sin más. ¿Por qué no intervienen la Federación de fútbol, la di­
suelven y la reorganizan de arriba abajo, y acaban con esta pocil­
ga machista y corrupta?

Nos dirán: no se puede, hay que respetar los cauces jurídicos 
e institucionales. Pues bien, las mujeres estamos cansadas de es­
perar y de “respetar” este orden capitalista y patriarcal. Se acabó.

Son nuestras vidas, son nuestros derechos. Queremos un pre­
sente y un futuro libre de violencia machista y sexual, pero no va­
mos a esperar a que nos lo regale nadie. No confiamos ni en los 
jueces, ni en los tribunales deportivos, ni en las instituciones del 
régimen del 78, ni en el sistema capitalista. Confiamos en la fuer­
za que tenemos cuando nos organizamos y salimos a luchar, que 
es mucha. Y eso es lo único que conquista derechos y abre cau­
ces a la igualdad real.

Si este caso ha copado los periódicos y las redes sin que se ha­
ya podido ocultar bajo la alfombra, si se está hablando de dimi­
siones y de ceses, es porque millones de mujeres hemos dicho se 
acabó. Porque de esto va la cosa. Lo que le ha sucedido a Jenni 
Hermoso nos pasa todos los días a la gran mayoría de nosotras, 
en el trabajo, en el ocio, en las relaciones sociales, en la familia... 
Queremos justicia para Jenni, por supuesto. Pero esta lucha tam­
bién va por todas nosotras. Por nuestros derechos, porque quere­
mos salir a la calle sin miedo, porque estamos hartas de tener que 
demostrar si hemos cerrado o no las piernas.

Los machirulos nos querían calladas, pero el movimiento femi­
nista combativo y de clase, el que hace ruido, ese al que los Rubia­
les de paisano y de toga consideran una lacra, ha demostrado que 
no va a agachar la cabeza. No vamos a parar hasta que caigan todos 
los responsables de esta violencia sistémica, los Rubiales, los Flo­
rentinos, los Abascales… con su justicia patriarcal, su régimen del 
78 y su orden capitalista criminal. Y nuestra rabia, que es mucha, 
no es ciega: se ha convertido en conciencia, pelea y organización.

Alicia Mourelle
Entré en contacto con el Sindicato de 

Estudiantes e Izquierda Revolucionaria 
cuando era muy joven, a raíz de las huel­
gas estudiantiles contra la sentencia de La 
Manada. Entonces era una persona muy 
poco politizada pero, al igual que a mu­
chas otras compañeras, ese caso me im­
pactó especialmente y no dudé en parti­
cipar en las movilizaciones.

Ver la claridad y la pasión con la que 
nuestras compañeras defendían las ideas 
del feminismo revolucionario, dirigien­
do esa lucha histórica que puso contra las 

cuerdas a la justicia patriarcal, me inspi­
ró para dar un paso adelante y empezar a 
militar. No tardé en entender que la úni­
ca alternativa para nuestra clase es lu­
char contra este sistema que nos conde­
na a una vida de miseria y que para ello 
es necesario estar organizada en un par­
tido como Izquierda Revolucionaria, que 
esté dispuesto a dar la batalla por el so­
cialismo hasta sus últimas consecuencias. 

Nerea Ponce
Milito porque creo que de forma indi­

vidual no somos capaces de luchar contra 

los que oprimen a nuestra clase, ya que 
para este sistema siendo uno solo no so­
mos nada pero cuando nos unimos de­
mostramos toda nuestra fuerza. Por ello, 
creo que tenemos que organizarnos y mi­
litar. Y lo hago en IR porque creo que es 
la organización que mejor responde a es­
ta necesidad.

Paula Leyva
Siempre he sabido que este sistema 

no funciona y que nos ahoga a la clase 
trabajadora, pero nunca llegué a refor­
zar mis ideas y plantearme la importan­

cia de la lucha hasta el año pasado. En 
marzo en Catalunya vivimos unas movi­
lizaciones muy importantes junto al pro­
fesorado, ahí conocí Izquierda Revolu­
cionaria y conecté totalmente con sus 
ideas. Sin duda, el ambiente más com­
bativo se respiraba detrás de la pancarta 
del Sindicato de Estudiantes. Desde ese 
momento vi como la organización esta­
ba al pie del cañón en la lucha feminista 
o por la salud mental y decidí empezar 
a militar. Con el tiempo he comprendi­
do que la lucha es la única solución pa­
ra acabar con este sistema.

Por qué militamos en

Alicia Mourelle Nerea Ponce Paula Leyva
Sevilla Madrid Barcelona

¡Únete a Libres y Combativas!

Barcelona

Sevilla

Madrid
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Sindicalistas de Izquierda /
Libres y Combativas

A finales de agosto la empresa de auto­
buses Bacoma, integrada en el Grupo Al­
sa, despidió a la única conductora de su 
plantilla debido a que en el trayecto en­
tre Valencia y Almería se vio obligada a 
detener el autobús al sufrir fuertes dolo­
res menstruales y una seria hemorragia 
debida a la endometriosis que padece.

Parar en estas circunstancias no solo 
está justificado por la situación personal 

de la conductora, sino que es un impera­
tivo de seguridad. Seguir conduciendo un 
autobús con más de 50 pasajeros mientras 
se sufren serios dolores y una fuerte he­
morragia hubiera sido una grave irrespon­
sabilidad, y por eso la conductora, aten­
diendo a los protocolos que aconsejan a 
los conductores detenerse en un área de 
descanso ante una situación sobreveni­
da que implique riesgo para ellos y sus 
pasajeros, actuó correctamente.

Pero la empresa decidió aprovechar 
la situación para ajustar cuentas a es­

ta trabajadora, que había destacado en 
el pasado exigiendo, como portavoz de 
la CGT, el cumplimiento de la legalidad 
en cuanto a salarios y salud laboral. Co­
mo represalia, el Grupo Alsa la dejó sin 
descanso en sábados o domingos des­
de hace más de siete meses, le abrió va­
rios expedientes disciplinarios y le im­
puso sanciones completamente injustifi­
cadas, hasta el punto de que un juzgado 
de lo social anuló una de esas sanciones 
por “desproporcionada e inverosímil”. 
Ahora, estos explotadores miserables y 

machistas, intentan aprovechar un pro­
blema de salud para deshacerse de una 
trabajadora que no se callaba ante el pi­
soteo a sus derechos.

Grupo Alsa presume en su publicidad 
de su compromiso con las mujeres y no 
duda en anunciar el 8 de marzo, Día In­
ternacional de la Mujer Trabajadora, pro­
clamando que “aún queda un largo ca­
mino por recorrer hacia la igualdad, pe­
ro cada movimiento que hagamos para 
combatir el machismo, cuenta”. ¡Qué ci­
nismo y qué hipocresía tan asquerosos! 
Alsa se envuelve en proclamas supues­
tamente feministas para tratar de tapar 
sus políticas machistas, discriminatorias 
y antisindicales.

Además, Alsa recibe cuantiosos fon­
dos públicos no solo de varias comuni­
dades autónomas, sino ayudas europeas 
a la descarbonización del transporte y al 
uso del llamado “hidrógeno verde”. Es 
inadmisible que una empresa así, con es­
tos comportamientos agresivos y discri­
minatorios hacia sus trabajadoras, pue­
da recibir ni un solo céntimo de dinero 
público. La Administración debe dejar 
de mirar para otro lado y tomar medi­
das inmediatas contra este tipo de abu­
sos empresariales.

Desde Sindicalistas de Izquierda y Li­
bres y Combativas apoyamos todas las 
acciones que se convoquen en defensa de 
la inmediata readmisión de esta compa­
ñera y animamos a todas las trabajado­
ras y trabajadores de Almería a sumar­
se a ellas.

¡Si tocan a una, nos tocan a todas!
¡Ni un ataque sin respuesta!

Raúl Rivas
Izquierda Revolucionaria
Madrid

El 22 de agosto la plantilla de UPS rati­
ficaba, con un 86% y una participación 
del 56%, el acuerdo de nuevo convenio 
alcanzado entre el comité negociador y 
la patronal. Con 340.000 trabajadores 
en EEUU y un beneficio de 13.000 mi­
llones de dólares el año pasado, la em­
presa es un gigante logístico clave del 
que dependen infinidad de compañías 
norteamericanas.

La dirección del sindicato Teamsters 
y amplios sectores de la izquierda han sa­
lido en tromba a defender que se trata de 
un acuerdo histórico. Sin embargo, pese 
a algunas concesiones limitadas (subida 
de 1,5$ la hora y muy lejos de la infla­
ción, un festivo más…), esto no es así.

El aspecto que más han resaltado los 
dirigentes sindicales es el supuesto fin 
del sistema de doble escala salarial, con 
un sector con contrato a tiempo comple­
to y otro sector, ya mayoritario, a tiem­
po parcial. UPS se compromete a crear 
10.000 empleos a tiempo completo (sin 
duda, una conquista de la lucha), pero 
no significa que desaparezca el sistema 
de dos niveles. Es más, se crea una nue­
va categoría aún más precaria, en la que 
los repartidores trabajarán con su pro­
pio vehículo.

Una oleada histórica de conflictos 
y luchas obreras

La patronal, con plena implicación de la 
Administración Biden, ha decidido ha­
cer algunas limitadas concesiones con tal 
de garantizar la paz social. Una decisión 

que no es ajena al proceso de huelgas y 
conflictos laborales que recorre el país, 
y que podría haber convertido a UPS en 
un referente de lucha. De ahí que Biden, 
tras el acuerdo, respirara aliviado y feli­
citara públicamente a los trabajadores.

La conflictividad laboral, tras déca­
das de retrocesos y paz social, está au­
mentando exponencialmente. En el sec­
tor automovilístico puede desencadenar 
una huelga en las big three (General Mo­
tors, Ford y Stellantis). Una encuesta re­
ciente afirmaba que el 88% de los jóve­
nes estadounidenses apoyan la organi­
zación de sindicatos y la lucha sindical. 
No es ninguna casualidad. 

En Amazon, Starbucks o en el sector 
de la comida rápida —donde se concentra 
la juventud obrera más precaria— los tra­
bajadores han organizado sindicatos, pe­
se a una legislación antisindical hiperres­

trictiva que Biden no se plantea derogar, y 
realizado numerosas huelgas y protestas. 

Grandes sindicatos, como Teamsters 
y United Auto Workers, también refle­
jan este cambio. Ya se ha producido un 
cambio en sus cúpulas. Una nueva di­
rección que, con un discurso más com­
bativo y de izquierdas, se ganó el apo­
yo de los trabajadores frente a la mafia 
que ha controlado durante décadas am­
bos sindicatos. Sin embargo, carecen de 
una perspectiva política revolucionaria 
y anticapitalista, asumiendo los postula­
dos del sindicalismo reformista, del mal 
menor, y, por tanto, viéndose limitados 
en su batalla contra la patronal. 

Una perspectiva a la que podrían con­
tribuir organizaciones políticas como el 
DSA, que ha desplegado una fuerte cam­
paña de solidaridad militante de cara a 
preparar la huelga de UPS, pero que re­
chaza intervenir ofreciendo un progra­
ma político combativo, anticapitalista 
y socialista. 

Renunciar a esto supone dar todo el 
margen al Gobierno capitalista e impe­
rialista de Biden, que trabaja incansa­
blemente para frenar la oleada de luchas 
obreras, garantizar la paz social y los in­
gentes beneficios de los monopolios ca­
pitalistas norteamericanos.

La huelga de UPS podría haber si­
do un punto de inflexión, confluyendo 
con los estibadores y ahora con los tra­
bajadores de la industria del automóvil, 
así como con la huelga de guionistas y 
actores que ha paralizado Hollywood 
—una de las principales industrias del 
país— desde hace dos meses. Unificar 
las luchas con una perspectiva política 
es la forma de conseguir avances sóli­
dos y significativos para la clase obrera, 
y poder enfrentar la amenaza y demago­
gia cada vez más abiertamente fascista 
del trumpismo.

Despedida una conductora de Alsa
por detener el autobús debido a una 
hemorragia menstrual y fuertes dolores
¡Exigimos su inmediata readmisión!

EEUU: La lucha de UPS
y los límites del sindicalismo reformista
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Juan Ignacio Ramos
Secretario general de 
Izquierda Revolucionaria

Convertido en best seller gracias al boca 
a boca, el libro de Fonsi Loaiza es un 
bombazo. Y lo es por muchas e impor­
tantes razones. En primer lugar porque 
es capaz de demostrar, con datos, cifras 
y hechos, todos contrastados gracias a 
una investigación exhaustiva y muy do­
cumentada, que el régimen del 78 se 
ha levantado sobre una inmunda cloaca 
en la que la impunidad para los crimi­
nales del franquismo y las familias del 
gran capital que se hicieron de oro, se 
dan la mano, y de qué manera se la dan, 
con los líderes de esa izquierda otanis­
ta, monárquica y corrupta que puso to­
da la carne en el asador para amnistiar 
a estos asesinos y mantener sus privile­
gios inmundos. 

En segundo lugar, Loaiza destaca que 
gracias a este pacto de granujas, una nue­
va generación de oligarcas se ha hecho 
aún más rica y acumula un poder tan in­
menso que pone y quita dirigentes polí­
ticos, tiene en nómina a cientos de perio­
distas, transgrede las leyes sin que pase 
nada y moldea la geografía de nuestras 
ciudades a golpe de pelotazo inmobilia­
rio. Uno de ellos es el protagonista de es­
ta narración apasionante: Florentino Pé­
rez, el gran jefe blanco del Real Madrid.

El imperio Florentino abarca mucho. 
Levantado sobre la constructora ACS y el 

equipo de fútbol que preside, su patrimo­
nio personal ronda los 2.000 millones de 
euros a lo que hay que añadir “una em­
presa con más de 100 filiales en paraí­
sos fiscales que aparecen en las tramas 
de corrupción Gürtel, Púnica y Lezo del 
PP, tres por ciento de CiU y que ha finan­
ciado las fundaciones FAES de Aznar y 
Pablo Iglesias del PSOE”.

Mentor de Isabel Díaz Ayuso y amo 
indiscutible para los prohombres de la 
derecha, como el alcalde de Madrid, Jo­
sé Luis Martínez-Almeida, al que le dio 
una memorable colleja a la vista de de­
cenas de periodistas en la campaña elec­
toral del mes de mayo y, por supuesto, 
con fervientes admiradores en la jefatu­
ra de Vox, el presidente del Real Madrid 
no tiene prejuicios para los negocios y 
las relaciones políticas. Con una exce­
lente interlocución entre los actuales di­
rigentes del PSOE y los anteriores, co­
mo el jefe X de los GAL, Felipe Gonzá­
lez, es capaz de moverse sin problemas 
con personas de la catadura de Manuela 
Carmena, la exalcaldesa de Madrid, in­
vitada de honor a su palco y, oh casua­
lidad, muñidora indispensable para que 
el pelotazo urbanístico del plan Chamar­
tín y de la reforma del Bernabéu llegara 
a buen puerto. 

Pero todo lo que digamos es poco so­
bre un libro que se lee como un tiro en 
el estómago, y que cuando lo terminas te 
preguntas: ¿pero cómo es posible que es­
temos gobernados por esta gentuza, viva­

mos en un sistema tan podrido, y que to­
da esta morralla pase por “democracia”? 
Ese es el valor del trabajo de Fonsi Loai­
za, que te sacude hasta las trancas apo­
yándose en una información sistematiza­
da y veraz. Y es que este libro, ahora que 
vivimos el espectáculo bochornoso de la 
caverna machista-fascista que domina el 
fútbol profesional, actúa como un revita­
lizador. Menos mal que no tenemos nada 
que ver con esta pocilga y que, más tem­
prano que tarde, gracias a nuestra fuerza 

y a nuestra lucha, los enviaremos al ba­
surero de la historia.

En fin, no dejes de leerlo. Vas a ver 
lo que es bueno.

Un libro de Fonsi Loaiza

Florentino Pérez.
El poder del palco
Fonsi Loaiza  | Ed. Akal  | 192 páginas

Tres tomos • 60 € 688 págs. • 20 € 52 págs. • 5 €200 págs. • 15 €

Los clásicos del 
marxismo a un clic 
en nuestra 
librería online

¡Hazte colaborador de la 
Fundación Federico Engels!

¡Apoya las ideas del 
marxismo!

Últimas publicaciones de la Fundación Federico Engels



¡Fuera Rubiales y
la caverna machista!

¡SE ACABÓ!
Libres y
Combativas

El vomitivo espectáculo de la “asamblea” 
de la Real Federación Española de Fút­
bol (RFEF) del viernes 25 de agosto, con 
el machista y agresor sexual Luis Rubia­
les escupiendo bilis y calumnias impune­
mente contra la víctima ha sido la gota 
que ha colmado el vaso.

Desafiando con una nueva tocada de 
cojones pública a todas las mujeres y ata­
cando histéricamente al feminismo com­

bativo al que llegó a calificar de “lacra”, 
este personaje fue jaleado entre aplau­
sos y vítores por una manada vociferan­
te de machistas, corruptos y reaccionarios 
igual de despreciables que él. El espec­
táculo ha asqueado a millones de perso­
nas y terminado de destapar la olla po­
drida del fútbol profesional.

El feminismo combativo en las 
calles contra la manada del fútbol 

El 28 de agosto miles de mujeres, y tam­
bién muchos hombres a nuestro lado, lle­
namos la Plaza de Callao en Madrid pa­
ra denunciar la agresión sexual de Ru­
biales y su comportamiento bochornoso 
atacando sin tapujos al movimiento fe­

minista. La protesta terminó convirtién­
dose en una manifestación hasta la Puer­
ta del Sol, con cánticos contra este ma­
chirulo que se creía impune y contra to­
dos sus colaboradores y amiguetes de la 
RFEF, que no dudaron en aplaudir a ra­
biar su despreciable discurso. 

Libres y Combativas, Izquierda Revo­
lucionaria y el Sindicato de Estudiantes 
estuvimos muy activas en esta concen­
tración y encabezamos la manifestación 
que discurrió hasta Sol con una pancarta 
en la que se podía leer: ¡Fuera Rubiales, 
abajo la cultura de la violación!

Y volvimos a salir a las calles el 1 
de septiembre, porque lo quieren tapar 
todo. A pocos minutos de arrancar las 
concentraciones convocadas ese día por 
Libres y Combativas el Tribunal Admi­
nistrativo del Deporte (TAD) exculpó a 
Luis Rubiales.

Este organismo deportivo ha recurrido 
a la normativa de la Ley del Deporte de 
1990 para tipificar solo como “conducta 
grave” su falta de decoro por tocarse los 
huevos delante de la reina. En cuanto a 
la agresión sexual contra Jenni Hermo­
so, como si de una broma de mal gusto se 
tratara, resuelve que no ha habido abuso 
de poder. Este vergonzoso dictamen sal­
va a Rubiales de un cese inmediato, y da 
un nuevo impulso a la cultura de la vio­
lación que está en el ADN del régimen 
capitalista español.

Actuando como nos tiene muy acos­
tumbradas la justicia patriarcal y franquis­
ta, el TAD ha decidido proteger al agre­
sor y escupir en la cara de Jenni y de los 
millones de personas que exigimos que 
este corrupto machista sea destituido ful­
minantemente. Aunque esta decisión nos 
indigna mucho, no hace más que reafir­
marnos en todo lo que hemos denuncia­
do estas últimas semanas.

CONTINÚA EN LA PÁGINA 8 } 

Libres y Combativas
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